
Rock-Ola, una sala muy especial 
Cucho Sánchez

“Quién me iba a decir, siendo un chaval, que me iba 
a encontrar entre la multitud de diferentes tribus ur-
banas que convi- vían en Madrid. 
Con la pers- pectiva que da 
el tiempo, no lo veo extraño, 
ya que fue ese el punto de 
partida, con las esca-
p a d a s de mi barrio 
de Ca- rabanchel, 
para es- cuchar una 
música que en 
muy pocos locales se 
podía encon- trar. En 
aquella época era raro 
que te pidieran el carnet de identi-
dad a la entrada de ese tipo de locales, ya 
que de hacerlo, posi- blemente la gran mayoría 
del público se hubiera quedado fuera. Gente variopin-
ta, bastante llamativa, que hoy parecería normal 
en su forma de vestir, pero que en la época 
causaba rece- lo: te decían el sitio 
en el metro y hasta  se levan-
taban de los asientos de 
a m b o s lados para 
e v i t a r problemas.
Sería el año 1981 
c u a n d o , tras la 
inauguración, caigo por 
primera vez en la Sala 
Rock-Ola de Ma- drid, si-
tuada en la calle Pa- dre Xifré núme-
ro 5, intrigado por las nuevas tendencias 
e ilusionado por intentar formar parte de lo que más 
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tarde denominarían la Mo- vida Madrile-
ña. Punks, mods, roc- kers, nuevos 
románticos, pijos y modernos 
en general, llenaban a diario 
la sala Rock-Ola. 
Mi mayor ilusión era colocarme 
cerca de la cabina del DJ, por 
donde pasaba gente de lo más 
peculiar, a la que no dejaba de 
saturar preguntán- doles cons-
tantemente por q u i é n e s 
eran los que so- n a b a n 
en cada momen- to. Fue-
ron posiblemen- te, mis 
primeros concier- tos en 
la sala, llegán- d o m e 
a enganchar tan- to que 
luego lo con- vertiría 
en mi pro- fesión. Tuve la 
o p o r- tunidad de hacer 
gran- des amigos y muy buenos 
c o - nocidos. Entre ellos, Olvido 

Gara, Nacho Canut, Ser-
vando Carvallar, Iñaqui 

Fernández de Gluta-
mato ye-ye, Ana Cu-
rra y los ya desapa-
recidos Toti, Eduardo 
Benavente y Carlos 

B e r - langa y un sinfín de per-
s o n a s desconocidas que en unos años 
se conver- tirían en una parte importante de mi 
vida”.


